
 

 

 

 

 

MISIÓN DIPLOMÁTICA DE PALESTINA EN COLOMBIA 

ESTADO DE PALESTINA 

Los intentos del Primer Ministro israelí de cambiar los Monumentos Palestinos son una muestra de su 

mentalidad colonialista en contra de la paz  

                            Traducción no oficial 

En los últimos días el ambiente político israelí se ha visto sumido en el extremismo y la falsificación de los hechos 

históricos de Palestina, con el fin de colonizar y ocupar sus tierras. En esta ocasión, el Primer Ministro Benjamín 

Netanyahu y su Ministro de Guerra, Avigador Lieberman, anunciaron la reanudación de su compromiso con la 

colonización de las tierras ocupadas del Estado de Palestina, prometiendo a sus seguidores construir cientos de 

asentamientos en la colonia de Bet El y una escalada colonialista de todo tipo en Cisjordania ocupada.   

El Primer Ministro israelí está sumido en una espiral de procesos penales por lo que intenta aferrarse a sus mentiras, 

tratando de distorsionar los hechos históricos relacionados con las tierras palestinas, al publicar imágenes de una 

moneda que describió como una pieza arqueológica en las redes sociales diciendo: “Esta moneda tiene miles de 

años y es otra prueba de la profunda relación entre el Pueblo de Israel y su tierra, Jerusalén, el Templo, y las 

comunidades de Judea y Samaria…”. Sin embargo, los engaños del Primer Ministro Netanyahu no durarán mucho 

tiempo, ya que los medios de comunicación israelíes basándose en el testimonio de arqueólogos israelíes, revelaron 

que la supuesta moneda no era más que un recuerdo que el Museo de Israel entregaba a los niños que lo visitaban, 

por lo que el Primer Ministro tuvo que quitar dicha publicación.  

Los engaños que el Primer Ministro israelí intenta promover, reflejan la mentalidad israelí que está basada en una 

ideología racista que tiene como fin justificar la ocupación y colonización de otro Pueblo, expulsándolo de su tierra 

natal para robarla y también robar sus lugares sagrados. Esto lo hace a través de la falsificación a gran escala, la 

distorsión y manipulación de los hechos históricos y arqueológicos, y la demolición de las viviendas y propiedades, 

para crear nuevos hechos consumados a través de la ocupación. El Ministerio de Exteriores y Expatriados afirma 

que la ocupación es ilegal y que la colonización no cuenta con ningún apoyo legal ni histórico, ya que se basa en la 

fuerza bruta, la intimidación en contra de la Ley y los engaños. 

El Ministerio de Exteriores y Expatriados condena la colonización en todas sus formas, así como los intentos de 

promoverla e imponerla, por lo que pide a los Consejos y Organizaciones de la ONU, reconsiderar sus funciones, 

responsabilidades y Resoluciones concernientes a la Causa Palestina, no solo por la necesidad de apresurar la 

aplicación de dichas Resoluciones al obligar a Israel a respetarlas, sino también a través de la rendición de cuentas 

y el castigo por ser la potencia ocupante de Palestina que bloquea la aplicación de las Leyes y Resoluciones.   


